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PAGOS POR ADELANTADO. 

MPRESIONES MADRILEÑAS 
IV 

El C o n g r e s o de los D i p u t a d o s 

Sinceros, hemos de decir que venimos 
a Madrid llenos de, ilusión por contem­
plar de cerca e! decurso de la vida polí­
tica, que, allá en los apartados lugares 
de nuestra tierra madre, nos forjamos 
como un ideal, ante la lectura diaria de 
los periódicos que nos relataban un de­
senvolvimiento en batallas continuas y 
como si de ellas hubiese de surgir triun­
fante la deseada salvación de España. 
Pero... 

Hemos entrado en la Cámara Popular 
por la puerta de ¡a calle de jovellanos. 
Al exhibir las tarjetas de invitación, un 
ugier alto y obeso recoge los sombreros 
y nos acompaña a la tribuna de la pre­
sidencia. Confesamos qi:e|, a nuestro 
asomo y al vislumbrar la sala en semi­
círculo con un anfiteatro de escaños ro­
jos, en los que hay bastante concurren­
cia de diputados, y las tribunas cuaja­
das de público espectador, en el que 
predominan claros penachos de sombre­
ros femeniles, ha pasado por nosotros 
una ráfaga de honda y emocionante 
sensación; porque, al fin, llegamos a ver 
el ara sobre la que se levanta el fuego 
crepitante de la política española. 
. R á p i d o s , nuestros ojos escudriñan 
vehementes el sitio que ocupar suele el 
gran genio del Parlamento, la figura ex­
celsa y sublime que mantiene siempre 
enhiesta la sacrosanta bandera de Hís­
panla. Está vacío ahora; y mientras es­
liéramos acontezca la hicrática apari­
ción, nos disponemos a cscuhar atentqs 
lo que en la Cámara se debate. 

Trátase de las colisiones gcrundcnses. 
Habla el Sr. Ventosa; la presidencia 
converíida en amena tertulia; repantiga­
do en el banco azu!, el ministro de Fo­
mento, muy elegante, entretiene sus 
ocios jugueteando con el bastón, no im­
portándole al parecer si el Gobierno sa­
le o no bien parado de los enérgicos 
saetazos que le dispara certero el dipu­
tado regionalista, ni el intento de defen­
derlo el ministró de la Gobernación con 
su fosca y gargantosa elocuencia. Al 
cabos se suspende ese debate, y un se­
cretario sube a la tribuna para leer, con 
voz queda, varios proyectos de ley que 
se aprueban, suponemos, sin que se en­
tere la Cámara, dada la distracción que 
en ella impera. 

¿Esto es el Congreso? Es aquí donde 
se marcan los derroteros de nuestra Pa­
tria? ¡Menguada si-ertct... y se difuma 
en nosotros el ideal formado en la men­
te ignora y nos abandonamos lasos a 
las tenebraduras de la desilusión. 

Pónese, luego, a discusión el proyec­
tado arriendo de las minas de Almadén. 
Don Santiago Alba como si restcara y 
el Sr. Chapaprieta pronuncia un largo 
discurso en pro del proyecto, que con­
tradice el Sr. La Cierva con argumentos 
terminantes. Un diputado reformista in­
terrumpe la elocuente perorata, y el ex­
ministro, háhjl pariarnentario, levanta el 
brazo hasta el rostro y moviendo la ma­
no saluda sonriente al interruptor. 

Por la puerta del reloj entra sigiloso 
el genio excelso. La Cámara que an­

da con paso lento a las tinieblas, se 
inunda de luz, y renace en nosotros la 
vivificante esperanza. 

JOSÉ M.** TORRAS. 

eBRH DE CULTURA 
II 

Com s 'ha de fer la reconstStucló 

del bosc 

Entretant que s'cspera una sabia Uc-
gislació rural que promogui un movi-
ment de reconstitució del -bosc, es del 
cas fomentar Tiniciativa particular per 
aminorar sisquera'ls mals que J'íictual 
atrás motiva part per igqorancia, part 
per abandono i incumpliment deis de-
bers soeials. 

Malhaurat del home qui es creu poí 
obrar només que a son albir, independen-
mení deis altres. En el regisme ternpo-
ral mai se pot fer cas omís deis deures 
que tcnim uns envers els altres, ni tam-
poc de ordenar els bens tcmporals ais 
desiguis que ^^ íingiítf Deii' q^i,cesdir-los 
al home en us de fruit, «o en rigurosa 
propietat. D'aquí'ls pactes paternals que 
s'han posat en us baix els auspicis de 
riglesia com el de aparcería, rabaasa 
moría, enfiteusis etc.; l'Iglesia sempre 
será Iglesia, i no permeterá contractes 
lleonins entre'ls seus filis. 

Vinguent al tema de la reconstitució 
foresta!, cree que es tant fácil, que bas­
taría per aixo una mitjana bona voluntát. 

Com hi hagi primera materia, cjüe en 
nostre cas es el planter o rebrots i un 
mitjá fons de térra, ja ho tenim tot; lo 
demés queda a la pericia i activitat del 
amo. Es ciar que si després de tallát un 
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